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AA NUESTROS lECTCRES

Despu-is de una intcr^a^cion agena a nuestra voluntad, reat 

damo’! la  publicación doi Boletín, con la epperanza de poder continuqrlíil 

triiT4.:stii'iTienxs» hiuosLrcs medios para su t ira je  y envíos dependen da 

cui'sos agen jt  sr.n loa cuales nada pcdricípcs hacer y esos concurses voi 

tarios nos son dispensados en la medida de las disponibilidades de tie 
de quo dispongan quienes los prestan.

Voluntad para continuar el trabajo, que reputsmes ú t i l  pe 

nuestras ideas y para la formación de m ilitantes, no nos fa lta .

Presentadas éstas excusas, debemos indicar también que es 

necesario que los habituales suscripteres a nuestra publicación y aqus*j 

líos otros que puedan obtenerse -  y todas las Secciones del Partido y 

la  U .G .T . deber-ian serlo -  envíen el importe del abeno anual que para 

te año y para poder cubrir todos les gastos de la  publicacicn, debe ses 

de f r s .  Todos los envíos deben hacerse a nombre de Ju lio  FERNÂ

C .C .P , 2295-37 TCUIDU2, mencionand» en e l talón del giro ”Abcno al Be» 
le tin  Pqblo Iglesias”

- 0 -

E1 ntmiero precedente dedicado al FUTURO SINDICAL, no ha t9*| 
nido la  atención que esporübamos de nuestros Grupos y lectores. E l tic 

pasa y la necesidad de adoptar un camino puedo presentarse ei dia menoB 

pensado. La preparación de un estudio de esas dimansiones requiere un 

esfuerzo, ciertamente, pero ese esfuerzo ha de ser nuestro, de todos lo* 

militantes de nuestras Organizaciones, quo deben dedicar su interés a

plasmar una obra, alejada de toda improvisación peligrosa.

Aun es tiempo, y por e llo  recordamos a todos cuanto deci‘ 
en ese numero/

interés.
Confiamos en que conseguiremos^ finalmente, despertar ese

B. P. I .
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E D I T O R I A L

Dentro de la  tarea que nos hemos fijado , invitqmos hoy g nuestros 

Grupos y compqfteros a reflexionqr, estudiar y d iscu tir sobre el porvenir 

del Partido de la clase obrera. Examinar las estructuras que ctebe desem­

peñar es labor de tos.

A continuación damos una lis ta  de cuestiones a ve r, sin tener la 

pretensión dé que sea completaj nuestros copafteros añadirán cuantos tér­

minos se les ocurran o estimen convenientes.

Creemos de interési

Acción p o lítica  o apolítica de los trabajadores 

Naturaleza del Partido 

Pluralismo o unidad 

Demccracia y partidos

E l Partido y la  información de los ciudadanos 

Posición obrera en las cuestiones generales del país 

Relaciones oon otras fuerzas nacionales 

Actitud en los problemas internacionales 

Con vista  a suscitar la releíiones de nuestros lector® ,ga »H oa 

mos una serie de trabajos en los que se abordan algunas faceta# da los 

temas que se trata de estudiar, esperando que sirvan ese proposito.

Pqrq su estudio generalizado y  publicación, solicitamos de 

todos nos hqgqn llegqr sus conclusiones, cuya posterior utiBdad es in­

dudable.
C.B.

l '

.1

ií
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LA EXPLOTACION

Al d istinguir entre valor de use. y valor de cambie en los articules 
con la  nocion derivada de la plusvalía, Marx puso al der^udo e l mecanis­
mo de la explotación de que son ebjeto los ctáreros en fator principal de 
los prepietarios»

E l capital -  explica Marx -  no ha inventado el plus-trabajo, D«ide 
^ le r a  que parte de la sociedad posee el montpolio de los nedios de pro­
ducción, e l obrero, sea lib re  e esclavo, tiene forzosamente que añadir 
al tiftnpo de trabaje necesario para su conservación, un exceso de traba­
jo  destinado a producir los medios- de vida para el propietario de les ins 
tridentes de producción. Ese plus de trabajo -  añade Engels en el Anti-Du 
nrang -  el trabago que excede del tiempo necesario para la  propia etnser 
vacion del obrero y la apropiación per otros de ese plus-trabajo es, por 
tanto, nota común a todas las formas actuales y pasadas de sociedad pre­
sididas per la ley de los antagonismos de clase-, Perc s ilo  a p a rtir  del 
mmento en que el producto de ese plus de trabajo reviste la forma de 
plusvalía , el propietario de les medios de produccicn se enfrenta con el 
obrero lib re  de trabas sociales y lib re  de bienes propios, ceeno objete 
de explotación, ejgjlctándolo para la producción de nfircancias» solo a 
p a rtir  de entonces, asunen los medios de producción, según la teoría mar 
x ista , e l  carácter de ca p ita l. Y este fenfimeno no se opera en gran esca­
la  hasta fines del siglo  XV y principios del XVI,

H ci ^  expliáando ta l fenimeno, dice ^•arx en E l Capitali
diario  de la fuerza del trabajo cuestra 3 sh ilü n gs porque 

hoce fa lta  media jornada de trabajo para producir cotidianamente esta 
w rza » e s l e í r  que las subsistencias necesarias para mantener diaria­

mente al obrero cuestan media jornada de trabajo, Pero el trabajo hecho 
q ^  la  fuerza del trabajo oculta y el que puede ejecutar, sus gastos d ia -

d o r c o L r d í ^ í S Í r  7 ^ diariamente sondos cosas d istin tas. Los gastos del esfuerzo determinan el ^d.or de cambio
y el gasto que supone, que es histórico o so cia l,”

na del trabajo que expresa el salario se deterül-
« m e d io s  de dubsistencia necesarios al m o n te ,im i^  

dol obrero. Poro esos medios no están determinados por la naturaleza ni de

satisfacerlas, son productos dei desa­
f i l o  h istó rico , dependen pues, en gran parte, del grado de civ iliza ción
de condiciones en que se ha formado la  clase
riamenti sus costunbres y exigencias particulares. Contra
r ia r a e f  a las otras mercancías, en la  determinación de la fuerza del
e W n ío  Z  salario interviene un elemento histórico y moral, Eae
e l f  nto que interviene en la  determinación do la fuerza del trábalo se
la  c u s e  p o litiza 'd e

^  beneficio de los capitalistas, como ocurre en España hoy, 
« s  aterradoras el nivel de vida de los trabajado^
S p é n S r i i M L f ‘'i® ?  ̂ respecto» «La miseria y el dolor hunanos no
medlo^ +? X relación entre necesidades, las costunbres y los
medios pqrq sqtlsfqcerlas en un momento dado. La miseria y el dolor,^igual
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que todas las satisfacciones hunanas, se miden por comparación w n  la s i­
tuación en que se encuentran otros hombres de la misma época habida cuen­
ta de las necesidades creadas por la costunbre. Se estimara pues, la  s i­
tuación de una clase social cocnpar^dola a la  de las otras clases de la 
0 Ísma época*

Esas necesidades las determina la lucha de clases, igualmente d ete^ 
mina la lucha e l nivel de vida de los asalariados; luego en el ^
terviene un elemento moral, e l grado y la direcc ion de esa lucha, d is ti 
tos de los elementos que intervienen en el precio de las mercancías. ^  
existencia y acción de los sindicatos obreros, lo  miaño que e l del partido 
de la clase trabajadora, con sus finalidades, deciden ésa lucha.

~o0 o-

tns PROPOSITOS SOCIALISTAS

E l socialismo contemporáneo; e l socialismo que conocemos, nació en ^  
siglo pasado al mismo tiempo y por las mismas causas que el movimiento obre­
ro moderno. Ambos no son, sin embargo, manifestaciones idénticas.

E l  movimiento obrero tomo exclusivamente formas econcmicas, lucho por 
mejores salarios y jornadas mas cortas de trabajo, dando lugar a explosio­
nes de protesta y revueltas elementales, pasando seguidamente a roanifesW- 
ciones superiores y organización más completa. La lucha p o lít ic a  se produ­
jo  en él rápidamente. La aspiración de obtener el sufragio univ»ersal, ae 
gozar de la libertad en sus diversas maneras de expresarse y dsa hasrse, en 
suma, con el poder p o lítico  para lograr finalidades propias, fmeron sus ob­
je tivo s . Las ideas socialistas nacieron antes, siempre que de cfiieron in jun - 

•ticias sociales, ideas que florecieron frente a la desigualdad social; tue 
lo que llamamos socialismo utópico o revuekta simple contra la 
poniendo fórmulas para e v ita rla ; pero el llamado socialismo
conocemos hoy, bqsqdo en la realidad, en la evolucionde las foirmas economiea 
cas. nació y se desarrollé con el capitalismo, es un producto cdel mismo; co 
mo el movimiento reivindicativo  obrero, lucha contra la miseria® cpe pro 
e l capitalismo, pero además, ofrece soluciones fundadas en la «vo lu c io n  
las fuerzas productoras. Mientras que sol asalariados se o rg a n iiz^  
defensa, el socialismo aparece como un conocimiento profundo dee la so 
E l socialismo c ie n tífico  supone que la miseria organizada por « 1  ® .
mo no tiene solución dentro de esa sociedad. Esa miseria procedle de la  exis 
tencia de la propiedad privada de los medios de producir y 
esa foima de sociedad. U s  diversas corrientes socialistas ven en 9
de la miseria la  existencia de la propiedad privada y solo dafUeren 
forma de s i^rira irla  y de reemplazarla por una propiedad so cia l..

E l movimiento obrero se derifa naturalmente de la  manera 
capita lista . Los sindicatos son uniones de profesionales 9 ue d « f i e n ^ n  lo 
intereses inmediatos dí^sus afiliados, aunque son diferentes Xop 
e llo s . Los intereses generales de todos los representa la te o r i a .
E l paralelismo de los dos movimientos demuestra que el socialisnjjo es la  ^ 
r ia  emancipadora de los trabajadores. Una diferencia surge entre -
ros organizados y desorganizados; ,sl el pensamiento socialista s e e^ 
ausento de los primeros fácilmente se considean ccjmo una a rlsto o ;ra ci^  Y 
solo pierden simpatía y solidaridad para con los segundos, sino que 
incluso a considerarse en oposición con e llo s . Los trabajadores desorga
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zados son inca^ces de cualquier lucha y ascenso sin la ayuda de los organi­
zados, se hunden en la miseria ccnforme los otros se deshacen de e lla » El 
movimiento sindical pese a su crecimiento, no puede conducir al poderlw de 
ciertas capas y muestra la debilidad del conjunto s i no tiene espíritu  so­
c ia lis ta » Los diversos intereses irmediatos de los trabajadores necesitan 
una doctrina común que exprese el interés colectivo#

A l l i  donde el movimiento socialista no se apoya en el movimiento sin­
d ica l, lo mismo que s i e l movimiento sindical carece de una representación 
socialista, la clase obrera se d e b ilita . Los trabajadpres necesitan en su 
marcha un partido p o litico  suyo exclusivamente, independiente, que defien­
da sus intereses generales# En su marcha emancipadora, llega un momento en 
que los trabajadores tropiezan con barreras que hay que romper o salvar, 
hay que modificar profundamente la sociedad y pmra oso necesitan una teo­
ría# Igual sucede en las luchas diarias»

Cuando se trata de re p a rtir  el resultado de la producción entre las 
gentes, hay discusiones y peleas entre ellas en las que intervienen sindi­
catos y partidos obreros socialistas# Se reprocha a menudo a los partidos 
socialistas la defensa que hacen, apartando sus ideales de transformación 
económica social, de los libertatJes existentes establecidas en su mayor 
parte por la  burguesía que se trata de derribar# E l sociali«no defiende 
esas libertades por estimarlas indispensables para su marcha, para e l ca- 
Éiino a recorrer por los trabajadores aspirantes a la propia emancipación.
Al tener cano finalidad el socijlismo la liberación del hanbre de todas 
las servidunbrus, es loglco y natural que vea en esas libertades un medio 
para conseguir los ‘fines y objetives que se propone, ya que existe una re­
lación indisoluble, como si dijéramos orgánica, entre medios qe se emplean 
y finalidad que se persigue. Los socialistas defienden, por encima de otras 
consideraciones, las libertades elementales existentes, por estimarlas in­
dispensables para el conbate de los trabajadores» Sin la subsistencia de 
las libertades no hay transformación social posiblej por eso colocan, en 
primer término, la defensa de la democracia aunque sea burguesa.

Como se trata de re p a rtir el resultado de la producción entre los 
hombres, los socialistas son partidarios de las refoimas dentro del siste­
mo ca p ita lista , siempre que dichas reformas no pierdan de vista  el objeti­
vo fin a l de transformación de la sociedad, ya que es in ú t i l ,  por ejemplo,-  
aumentar los salarios en lugar de canbatir la existencia delloasaiariado 
origen de todo el mal.

E l movimiento obrero ha evolucionado hasta ver en el socialismo la 
cié ,c ía  proletaria de la sociedad. Los trabajadores aprenden, con su pro­
pia experiencia, que no pueden contar con el desprendimiento magnánimo de 
la burgtesia, saben que el proletariado debe liberarse por s i mismo. Los 
socialistas depositan toda su confianza en los trabajadores, su movimiento 
aparece como la única fuerza destructora de la sociedad burguesa y capaz 
de construir la sociedad socia lista . No ven posible la  ceenpasion burguesa 
hacia el proletariado y creen, por el contrario, en la fuerza agresiva de 
los obreros fronte a sus opresores. Creen que el poder creciente del movi 
miento obrero procede obligadamente del modo do producción cqD italista.

Socialismo, medios de existencia del proletariado, supresión de cual­
quier explotación se identifican; la cuestión consiste en preguntarse} 
?porqué medios el proletariado llegará al socialismo? La doctrina de la lu­
cha de clases, la doctrina socialista responde» por el movimiento obrero#

Ayuntamiento de Madrid
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E l movimiento obrero no f  f / ® ^ ™ l c i o n r S r o  es erm e^rtndispo nse
existencia en la que se suprira ^   ̂ asalariados aislados y procuro
bje que impide que caigan una fuerza cada vez mayor, econo
al oobjunto de la clase de los t ^ b  J ^ la  explotocion del
Q,ica Y p o lític a , gprtciar e l movimiento obrero por los lim ites

l a " ; c f o n r s ? n o  p fr la importancia del crecimiento de su po­

der.
NO os por la conjuración, ni mediante %?ganiraciones p a c i i l -s

surge la fuerza del proletariado para d e  aftos y canprender
es mediante la lucha de cUses qje
varias generaciones hasta construir el soc

D ir ig ir  la lucha económica y P ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ s S ie n to  drhacerlo  con am- 
queílos detalles del trabajo, pero J  ^  desarrollando en cada instan-
pUa Vision socia lista , ^^rupando. unificand^^ ^ ^

l e  las actividades Y ^ista  del proletariado que cjaieren l i ­
cuantes se colocan en e l punto oe

Z t " :  : r . ; r r “  i r r . x
pación de los trabajadores.
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NUESTRA EMANCIPACION

De los comentarios al programa so** 
cia llstay por Pablo IGIESIAS^

Dados a conocer los hechos y razones que sirven de fundanmto a la as­
piración del Partido Socialista Obrero Español, la parte principal de nues­
tro  trabajo está ya terminada, faltando solamente, pora concluirle del todo 
decir algo acerca de los medios im edi atos qje Friensa poner en juego el 
Partido Socialista a f in  de conseguir el triunfo de sus ideas# Eso es lo 
que vamos a hacer en el presente capitulo.

Ya lo hemos dicho en otra parte y volvemos a repetirlo  aquij solo 
cuando la clase trabajadora se haya apoderado del Poder p o lític o , quitán­
doselo de las manos a la burguesía, podrá dicha clase aniquilar a la patro­
nal y re a liza r su emancipación. Pero para que los proletarios puedan conqis- 
ta r el Poder p o lítico  deberán adquirir imprescindiblemente una educación re­
volucionaria y una fuerza que hoy no tienen.

?Y como alcanzar ambas cosas? ?Como conseguir que los trdjajadores des 
cubran perfectamente el antagonismo social y se preparar y orgaiioen para 
eliminarle? De ningún modo mejor que asociándose, que reuniéndose, que mal- 
festándose, que divulgando las ideas producidas por los hechos econaaicos y 
que entrando en combate con todo lo que, de un modo u otro, pretenda soste­
ner o dar largas a las instituciones burguesas#

Y si esto es preciso, lo es también sacar de su postración a las nune- 
rosas victimas de la rapacidad patronal, vigorizarlas y hacer qe presten 
atención a lo que sus intereses exigen#

Para obtener lo primero es necesario que las libertades políticas ai>- 
sistan; para conseguir lo segundo precisase recabar cierto numero de refoiinaí

A esto responde la inclusión en el programa do nuestro Partido de dos 
clases de medidas, unas de orden po lítico  y otraq de carácter econcmico#

No se entiendan por eso que nosotros acariciamos el pensamiento de que 
las libertades políticas van a practicarse en toda su extensión y de que las 
reformas económicas se alcanzarán inmediatamente# En manera alguna#

los libertades p o lític a s , que tanto alaban y ponen en las nubes losor- 
gunos de los partidos avanzados burgueses, no serán jamás una verdad para él 
obrero en el sistema capita lista . Mermadas siempre, lo serán más todavía 
cuando los obreros, valiéndose de e lla s, adquieran cohesión y unidad, y lo­
gren poner en aprieto los intereses de sus señores# Pero aun de éste moflo, 
aun restringidas por los que tienen poder badtante para burlar la ley, noso­
tros reclamamos las libertades y los derechos individuales porque sabemos 
que mediante ellos hemos de movernos más des^barazadeanente que hoy y traba*» 
ja r  con mayor resultado por el progreso de las ideas socialistas#

E l mismo sufragio, ese sufragio universal de que hipócritamente se \el® 
la burgiesia para dar un barniz de legitimidad al noder, es en nuestras nBios 
un arma revolucionaria. Con él no lograremos, quizá, lle va r mayoría obrera 
al Parlamento y  a los Municipios* pero si podremos h x e r  q jd  a^mo de clase 
se ahonde y extienda, q® el divorcio  entre los partidos burgueases y la clase 
asalariada sea completo, y que la propaganda socialista tome asor.'broso y rá­
pido vuelo.

Ayuntamiento de Madrid
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cuanto a las refom as, no ignoramos la T Z

sederías, y  que cuando las ^  S s  e^P^do en obtenerlas
s f ^ S ^ S n ^ c t i v o s  y celosos en exlqlr su cu .p U .le n to .

’ NO gen faltado periodistas burgueses L ^ l o r r g u e T a b a T o r
bajadores que, tomando por ideal de , aq^éi a defendeí, llegando

S  r e n r o g r a : : f - r p L t l d o  obraré, se b a ila -

ban conformes con él»
Solo la  ligereza con que leen y escriben algunos puede explicar tamaflo 

desatino» , •,

con «  -  ; ^ r c o S c i r n d Í ° L r s , " n o " s r p r 9 r Í ™ e d i t

í é : :n t :“a r s é r Í L i o 1 :  t i  ¿ ré le ta n a , proclamando 4 s t .  tres puntes.

1» Posesión del Poder p o lítico  por Iq clqse trqbqjqdorq.

2 - Transformación de la  propiedad in d iv id ú a lo  corporativa de los in s - 
tnmentos de trabajo en propiedad común de la nación.

dividuos de uno y otro sexo»

O sea la completa emancipación de la  clase trabajadora.

No hay. no puede haber, per avansade 
cuyas doctrinas coincidan o se aproximen siquier 
puntos anteriores.

y al mismo tiempo que afirmamos . ^ ^ o o L ^ r o  par-
sotros estimamos como y las deformas econcKiixas y acini-
r i s S a S v ^ f Ü é e f l 'L n s ^ a r S f s e ^ é i í :  :  %  i e r .  íam.s defendido, por los
citados partidos como lo será por el Socialista Obrero. ^+^cion

,«uién necesita mis los derechos de 
e tc », e tc ?  Los trabajadores. Luego nadie «ás que ellos puede oes
t io )  de esos derechos.

?Quién necesita, a quién le urge de l i f e Í S i S r t U
la reducción de la ^^t*^^^°íoÍ^oSeros. Pues entonces, ?coomo han
en el mismo, etc» 7 Indudablementó a nosotros los directoresi de los
S r í í d ^ f b ^ q S : :  : : r a d o : : V u Í ^ r s S r ^ r n u e s t r a s  penalidades ni padecen

nuestras desdichas?
Estos partidos sostienenmlas libertodes p olíticas no por f=vo.recer 

a la oLso obrera, sino por le va rse  ^  o lla  las fuerzas 
pelear con sus adversarios y ocupar el Poder. Asi se na visx m 
lo  han ocupado, esas libertodes han sido mutiladas.
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En vano se esperará que los partidos burgueses tomen algún inteás por 
los asuntos de la  clase trabajadora*

Las medidas favorables a la clase trabajadora o.u.e en su programa han 
consignado dichos partidos, más están o l l i  para alucinar a los sencillos 
obreros que para llevarlas a la realidad*

Si la emancipación de los trabajadores ha de ser obra de los trabaja­
dores mismos, también debe ser obra suya obtener las mejoras que los sea 
posible del actual orden de cosas y los derechos que convengan a sus i n t ^  
reses y a su situación.

Asi lo  ha entendido el Partido Socialista Obrero Español y asi lo  tie ­
ne consignado en su programa*

Pablo IGLESIAS

-oOo-

liSS C/MINOS DEL S0CIALI3Í0

por Julián  BESTE IRO

Quiero decir con ésto que ese orgullo de la persistencia de España en 
el anarquismo, del sentimiento anarquista, nomo ligándolo a una superioriad 
de raza, en virtu d  de que el individuo aislado vale más aqui, e  un dulce^n- 
gafto que nosotros nos hacemos para cubrir con colores de superioridad nues­
tra  inferioridad manifiesta, que es preciso reconocí-. Ser anarquistas, so- 
ciaimente, es tonto como ser retrasado en el orden total de la c iv iliza ción . 
Ser socia lista , por el contrario, dominar los umpulsos prim itivos, saberdo- 
minar los tendencias personales en beneficio de la sociedad, es ser un hom­
bre que, en un mundo civ iliza d o  pero defectuoso, aspira a una civ iliza ció n  
superior* Y, además, debemos reconocer que esa sentimentalidad,^más que ideo* 
logia , o veces se in f ilt r a  en nosotros. No tiene nada de particular} nosotro* 
hacemos continuos progresos, nuestros efectivos van amentando, las gentes 
vienen a nosotros con una visión más o menos clara respecto a nuestras ideas 
y nuestras tendencias; pero sus ideas no están completamente consolidadas y» 
en un momento de,indecisión, de prueba o de d ificu lta d , es natural que los 
recién llegados que conservan reminiscencias de los antiguos hábitos, re­
surjan las antiguas tendencias en nuestro campo mismo*

Y, por otra parte, hay que d ecirlo , doctrinalmente nuestra masa y nues­
tra é lite  están mal preparadas, y por eso tiene tanto valor esta obra que 
vosotros re a lizá is , por imper.ecta que sea* Hay que in s is t ir , hay que h ^ a r 
mucho. Se ha dicho que nosotros los españoles hablamos <i .̂'..asiado y es verdad 
hablamos demasiado de cosas fú tile s , pero hablamos demaslaoo poco de cosas 
do fondo. Yo he visto  re s is t ir  q masas numerosas inglesas, alemanas, franfee" 
sas horas y horas disertaciones arl.'r.s y  disouciones ponodac, sin moversei 
con la atención f i ja  en una obra coiislarjtv úe propaganda, profunda, que re­
mueve todas los capas del pueblo, y eso aqui, empieza ahora nada más. Y,poí 
tanto, intelectualmente, ideológicamente, el problema que nos ha presentSdo 
la  vida nos coge en una falta  lamentable de preparación. Culpa tenemos, en 
parte, algunos, especialmente los intelectuales* En todas peirtes ha habido 
vin movimiento intelectual poderoso que ha ayudado paro la propaganda y per­
feccionamiento do la teoría inmensamente al Partid? Socialista y a la orja-^ 
nizacion obrera* Aqui de eso ha habido ejemplos notables qje se salen de
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regla; pero por lo general eso no ha existido. Por consiguiente nada de ex­
traño tiene que aunque nosotros esteraos en el buen camino, en el camino el 
acierto, de cuando en cuando se nos nuble el e sp íritu , aparezcan 
orim itivas y nos descarriemos y nos apartemos del camino qie anterion^te 
nos hablamos trazado. Importa por lo tanto, sobre todo, epe 
tablecer lo roas claramente ĉ Je podamos en qué se diferencia 
para lograr el socialismo del camino quesiguen otros grupos ddo proletarios 
y otros teorizantes de la revolución social........

Aolicado eso al socialismo, cuando elsocialismo se hace c ie n tífico , 
cuando se concilla con la conciencia, concilia tjnbién

volucionari o de todos.

Ahor= bien, ccmpeíeroa, yo emprendo que este c ^ in c

“ i e f  " rc o i'o c ^ A  e° T i t ^ s l f  ú s  que n ^ s tro  . n i -  
s^o írtiíb a ’ de ta l minera, que se producen situaciones propicias al re -

sengaftos y rotrocesos...

Es, sin embargo, natural que precisamente por la  f

q i : i r s % : : ; . r ; o * r a n ' ^ u i : o " r s i  ñ is o ^ ír o s ^ i- o ; más

r n ^ d r o s - i m - s ^ r . ^ s  r e i s r e f o ñ  d -
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tan ingenuas, que esperaban que la  guerra pudiera ser paralizada por una 
acción del proletariado, y  cuando vieron que en Alemania los sindicatos 
obreros pactaban, por decirlo asi, oon la situación y se accmodaban a ella 
sjfrieron un desengaño de muerte. Y cuando vieron que en Inglaterra, la c»>- 
na de la organización obrera, e l pueblo entro con entusiasmo en la gueria 
entro Alemania y  Francia por haber sido invadida Bélgica sufrieron otro de­
sengaño también. Y lo mismo cuando vieron que en Francia e l 3®ialismo se 
incorporaba al poderi realizando una obra admirable desde el punto de vista 
técnico, por que no hoy sino recordar la actuación de Albert Thccnas en el 
M inisterio de Municiones* En aquella ocasión, hasta Guesde, el socialista 
francés que contra las tendencias de Jaiires hd)ia sostenido con más intran­
sigencia el ideario marxista, se creyó obligado noblemente a desanpeftar un 
cargo en el Gobierno, aunque en realidad era un ministro sin cartera. Pues 
bien, cuando vieron esto muchas gentes, que se habian formad? una leyenda 
y que se habian creado un mito fundado en e l poder re a l, pero exagerado por 
e llo s , que tenia la organización sindical y el Partido Socidista, dijeron»
" E l  socialismo ha muerto, el socialismo ha desaparecido".

Hay en torno a nosotros una atmosfera ideal y  sentimental que es espe­
cialmente vacilante» tan pronto decreta nuestra muerte fulmínate y , además, 
se dispone a matarnos, s i puede, cono se convierte'en panegirista, procla­
mando que nosotros lo podemos todo y que todo lo hw.ios de salvar» Natural­
mente que hay que agradecer a esa envoltura social que nos rodea el interés 
que tiene por nosotros. Hay que agiadecérselo cui^do nes corabatej hay que 
agradecérselo cuando nos g lo rif ic a . Ahora bien, cuando nos g lo rifica  hay 
qxi6 ponerla en cuarentena y pensar que sus elogios son interesados y que 
realne^te no nos deben ilusionar demasiado, no nos deben entusiaanar, y so­
bretodo, no nos deben hacer perder la cebeza* Cuando nos c ritica n  hay que 
agradecérselo nás especialmente por que en sus critica s  hay, indudcblemeente 
mucho de censurable, de odioso, que debemos rechazar; pero en los mayores 
errores hay un germen de verdad, y ya sabéis que del enemigo hay que tcsaar 
muchas veces el consejo* Quiero decir con esto que no nes «ebe pesar que en 
el mundo se ocupen de nuestras acciones, para bien o para mal; sin e llo  no 
tendríamos la importancia social que tenemos; pero que debemos ser cautos 
para no dar mas importancia de la  que realmente tienen esos movimientos de 
opinión que, por lo menos, tienen un fondo de debilidad extraordinaria, que 
se traduce en su versatilidad y en los cambios que exprimenta con demasia­
da frecuencia*

Eso de que cuando haya una divergencia entre nosotros, y se empiecea 
reflexionar, se hable enseguida de derrotismo, no es admisible, no es admi­
sible* Valor, espíritu  revolucionario, debemos exiglrnoslo todssj ahora,ce­
guedad para el espíritu  revolucionario, eso lo debemos combatir los que po­
demos combatirlo y si-no lo hiciésemos, faltaríamos a nuestro deber* Porqu®» 
claro, la vida del socialisno es una vida de lucha» muchas veces se ha com­
parado con las luchas de la guerra* S i un estado mayor lleva a un ejército 
a una batalla en condiciones desfavordbles y viene la derrota, y viene la 
desmoralización, la responsabilidad es del estado mayor, no tiene duda.nY 
no basta que los elementos directores tengan impulso, tengai vd.or, a rrie s - 
gi^n su vida» la  vidaquo vale no es la del individuo os la de las masas. 
Tienen que tener la v irtu d  de prepara,, las batallas en condidonos favora­
bles para ganarlas, o para que, s i se pierden , la deirota sea remuneradpr® 
porque sea una do esas derrotas que engrandecen en vez de deprimir.

H-iy una reacción también antl-narxista* Se persigue a 1® socialistas
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y a los cemunistas hasta exterminarlos, y  se g lo rif ic a , ccrao en todos los 
rcfiianticismos revolucionarios, al héroe, al hombre pasional, auncfje sea un 
degenerado. Otra característica de este movimiento revolucionario románti­
co es la exacerbación del sentimiento nacional. Creo, camaradas, qje noso­
tros no somos espíritus selectos cpje se creen superiores a toda nacionali­
dad, que nosotros sentimos la nuestra y operamos en e lla j poro de eso a con 
slderar que el amor a la raza y a la nación ha de prevalecer sobre todo, y 
para v iv i r  ho de exterminarse todo lo contrario, va una buena diferoncia .- 
Esto es una pasión malsana y lo otro es un sentimiento noble y legitimo, 
compatible con toda la vidg internacional. Otro de los rasgos atávicos do 
esos revolucionarios os el cu ltivo  de las grandes personalidades y de los 
héroes. Que las masas populares exalten a un hombre por su energía, por su 
voluntad, por su elocueneia y por la  generosidad de sus sentimientos, por 
lo que sea, no constituye un fenómeno nuevo, pero s i un fenómeno que los so 
cic lista s  estamos en el deber de combatir. Nosotros tenemos que reqetaxnos 
los unos a los otros} pero, 7colocamos en la  posición de v iv i r  a las orde­
nes de un señor, cemo los hitlerianos, como los partidarios de las dictadu­
ras de clases? !Ah| Eso no, no. Cuando se habla de dictadura hay epe ver a 
lo que las dictaduras o b lig a n ..».

Para que un partido, por ejemplo nuestro Partido Socialista, llegase a 
establecer la dictadura por su cuenta, triunfando en España, oosa que me pa­
rece un absurdo y una vana ilusión in fa n til, para que eso pudiera p s a r  ten 
driamos que empezar por organizar nuestro Partido de un modo aatoerático. 
Vosotros vereis s i estáis dispuestos a e llo . Yo, por mi parte, os digo que n̂  
no} pero tampoco quiero ser dictador de nadie ni que nadie me obedezca cie­
gamente ni s a frir  la dictadura de nadie ni de ningún organismo. Por eso so­
mos soci.alistas ; por eso lo he sido yo siempre, por eso lo seguiré siendo 
siempre. Pero que conste que para que un pqrtido como el nuestro establezca 
o pudiera establecer una dictadura, tendría que empezar por tener le dicta 
dura dentro y por hacer un partido autocrático de un partido esencialmente 
democrático que es. Me parece que se paga demasiado cara la ilusión de dic­
tadura del proletariado.

Pero vamos a una ultima reflexión. Se dice: "La democracia burguesa no 
aos sirve para nada". Se c ita  el caso de Alanania y se hace referencia a 
nuestra situación actual. "Nosotros hemos puesto toda la carne en el asador 
nosotros hemos dado todo lo que se nos p idió, y afin más a la República es­
pañola. Pero hhi tenois, ahora nos están combatiendo por todas partes. Con­
siderándonos hasta hace poco imprescindibles, nos dicen ahora que estorba­
mos, nos dicen que sanos el obstáculo de esa República". Ego es una hábil 
mentira, porque, evidentemente, la  contribución del Partido Socialista a la 
obre de lo República española es una alta y noble contribución qe nadie de­
be o lvidar, que nadie debe desconocer. Pero, enfin, se está creando e l am­
biente contrario; ya esa opinión movediza y ve rsá til que antes nps exalta­
ba ahora nos deprime. Y bien, asi como antes fuimos demasiado ingenuos para 
creer que podíamos hacer más de lo que debiíSnos haber hecho, ?vainos a ser 
ahora tonbién tan ingénuos que creamos que debemos volver la  espalda a la 
República democrátlce para ver s i podemos embarcarnos en la aventura de 
ejercer el poder dictadorialmente? Yo no sé cono éso se puede sostener, ca­
maradas. Yo 0 3  decía antes que para dar una batalla hay que elegir las con­
diciones.

Yo digo que e l valor revoluciobario dPl Partido Socialista consiste en 
continuar f ie l  a sus principios en medio de esta ola de enloqueciminto bur-
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guéS} o de proletarios que todavía tienen pegado e l cascaron en la mitad de 
su cuerpo o en la mitad de su e spíritu  y no se han podido desprender de é l. •

Por consecuencia, vosotros, jivenes socialistas, que estéis runiando el 
tema de democracia o dictadura, reflexionad qe es muy fa c ily  snomentc radi­
cal decir: "La democracia no nos sirve para nada; vamos a la dictadura y se 
acabft". ulero que reflexionéis que la  otea toda del Partido Socialista des­
de qxje se fundé, y  la teoría de Marx, consiste en recalcar a los proletarios 
que ser revolucionarios no es cosa fé c il, ni esté al alcance de cualquier in 
digente e sp iritu a l; que es preciso antes s u fr ir  mucho, trabajar mucho, medi­
ta r mucho pora saber ser revolucionarios y  que muchas veces se es mas revolu­
cionario resistiendo a una de esas locuras colectivas que dejaandose arras­
tra r  por e lla s , dejándose lle va r por la corriente de las masas pora cosechar 
triunfos próximos y a|:jausos seguros, a riesgo de que después sean las masas 
las que cosechen los desengaftos y los sufrimientos.

(Extracto de una Conferencia en la Es­
cuela de verano del 5 de agosto 1933)

-oO®-

EL PROCLAMA SOCIALISTA

por K. Hautsky

Es por sus consideraciones sobre las cris is  y los cartel? por las que 
Bernstein termina el examen de la  evolución econanica de la sociodad moderna«

?Nos llevan ellas a modificar nuestro programa? ?Prueban que los caninos 
de la  evolución economioano son los indicados por Marx?

Creo que podaos con toda tranquilidad responder negativaimato a éstas 
preguntas.

No hablo ahora del programa de E rfu rt solamente, sino de las grandes 
lincas de todos los programas socialistas modernos qe examinan los fundamen­
tos de las reivindicaciones socialistas.

Por ejemplo, el programa de Heinfeld del partido obrero austríaco decían 
ra : "E l partido obrero socialista de Austria aspira para el pueblo entero sif' 
acepción de nacionalidad, de rara y de sexo, a la liberación de los lazoq de 
la dependencia econanica, a la obtención de los derechos políticos y  a la su- 
presión de la miseria intelectual. La causa de este indigno estado no debe 
buscarse en algunas instituciones p o lítica s , sino en el hecho dominante de 
todo el estado social, que los medios de producción son monopolizados por un 
cierto  minero de propietarios. Los que trabajan, lo clase oteero, devienen 
asi los esclavos de los propietarios do los medios de producción, la  clase 
de los capitalistas, cuyo preponderancia p o lítica  y económica expresa el Es­
tado moderno. La propiedad individual de los medios de producción tiene coro® 
consecuencia desde el punto de vista p o lítico  qe el Estado epi* se encuentre 
en losmmanos de una clase y desde el punto de vista  econonico la pobreza 6r® 
cíente de las masas, e l erapübr>.:Ciroiento progresivo de fracciones dol pueblo 
cada vez més numerosas. Para el desarrollo de la  industria, paca el crecí"
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miento de las fuerzas productivas, esta forma de la  propiedad se muestra no 
solo superflua, sino que todavía esta forma de propiedad desaparece poco a 
poco para la mayor parte del pueblo, mientras que las condiciones necesarias 
intelectuales y materiales de la forma de propiedad colectiva se realizan ca­
da vez més. Devolver los medios de producción a la propiedad colectiva del 
conjunto del pueblo trabajador, es pues no solanente liberar la clase obrera 
sino terminar incluso una evolución histórica necesaria* Esta evolución no 
puede acabarse más que por el proletariado consciente de sus deberes e inte­
reses de clase y organizado en partido político»

Organizar el proletariado en partido p o lític o , hacerle consciente de su 
tarea, prepararlo intelectual y físicamente a la lucha, he ahi e l verda^ro^ 
programa del partido obrero de Austria , para la  cplicacion del cual empleara 
todos los medios oportunos conforme aj. sentimiento natural a que el pueblo 
tiene derecho”

E l programa del partido obrero francés empieza por declarar»
«Que la eraancipacion de la clase obrera y la  de todos los seres humanos 

sin diferencia de sexo y raza;
Que los productores no pueden ser lib re s , s i no poseen los medios de 

producción;
Que hay dos formas bajo las cuales los medios de producción puedeen per- 

te necerles*
1® La forma de la propiedad individual, que no fué jamás un h o ch o ^n e - 

ra i y que desaparece de más en más cano consecuencia de la evolución. indu*Lal

2® La forma de la propiedad colectiva cuyos elementos materiales e in » 
telectuales son suninistrados por la evolución misma de la sociedad capita­
l is ta " .

En todas partes encontramos en substancia las mismas ideas que en el 
programa de E rfu rt del partido socialista alemfin. No se trata puos en primer 
lugar de la forma particular de este prograna, sino de vistas generales que 
dirigen todo el movimiento socialista internacional*

En e l  momento en que escribo estas lineas, Bernstein publica en el "Wor- 
vraerts" un articulo  intitulado* «Lo que pienso de la parte teórica del pro­
grama de E rfu rt" en e l que no se habla más que de la  forma demasiado absoluta 
que presentarían hoy allgunas frases de ese programa* "Digo hoy, po^ue-abs- 
traccion he.-ha de la cuestión agraria- reconozco al menos su exactitud condi­
cional# En cuanto a la cuestión agraria, la  ultima palabra no se ha dicho a 
ese respecto". Esta actitud no traduce en Bernstein una necesidad im periosi 
de re visa r e l programa* Dice al fina l de su articulo*

«Después de lo que precede no se puede tener ninguna ^ d a  de lo que pien­
so de la parte teórica del pito^rdma del partido* S i la modificación del 
grama estuviese en el orden del d ia , no dudarla un instante, s i  fuese s o lic l -  

j^tado para e llo , en preparar una redacción que respondiese a mis apreciaciones. 
Pero no me siento impelido a hacerlo. No soy yo quién ha implicadOg^l progra­
ma en la discusión. No considero que es el momento de juzgar qe s i el p a rti­
do se ha propagado la convicción de que el programa en su forma actual no res­
ponde al estado de los estudos sociológicos y a las necesidades do la propa­
ganda del pai-tido. Hasta ahora el deber de los escritores que so ocupan de 
las cuestiones tboricas no puede consistir más que en trabajar en la medida 
de sus fuerzas para aumentar las nociones sociológicas"•
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No veo en esta discusión tampoco el menor motivo para someter a una 
revisión la ivdaccion del programa de E rfu rt. Pero si se procediese a esta 
revisión, se deberla ante todo buscar s i la redacción siénifica , actualmente, 
lo que le hace decir Bernstein.

Creo haber demostrado cjie la c ritic a  que hace Bernstein de la ^teoría 
del hundimiento" sufre no solo de que no explica las cosas con exactitud, 
sino todavía de que no concibe la teoría socialista de manera conforme a 
las ideas dominantes en nuestro partido» La misma comprobación se debe ha­
cer a proposito de su c rit ic a  de la redacción del programa de E rfu rt»

Dice entre otras cosas:

"En resumen no puedo suscribir los principios que presentan al socidis 
mo ccTOo la consecuencia necesaria de hechos puramente económicos, cccio la 
forma de s a lir  de una catástrofe económica y la alternativa o resultado de 
una violenta colisión".

Ahora bien, me pregunto: ?donde en el prograna de E rfu rt es cuestión 
de una catástrofe económica y de una violenta colisión? He aqui e l párra­
fo en donde es cuestión del socialismos "Solas la  transformación de la pro­
piedad individual de los medios de producción en propiedad colectiva y la 
transformación del modo de producción capitalista en modo de produccionso- 
c ia lis ta  pueden hacer que la gran industria y la productividad siempre cre­
ciente del trcbajo social dejen de ser para las clases hasta ahora explota­
das una fuente de miseria y  de opresión para devenir una fusite de bienes­
ta r y de perfeccionamiento armonice universal"»

?Donde es cuetions de catástrofe económica, de colisión? E l programa de 
Erfu rt fue adoptado por unanimidad y no dice nada de la forma del adveni­
miento del socialismo por la razón bien simple de que es imposible decir 
de e llo  alguna cosa»

E l programa de Erfu rt fue adoptado por unanúiidad en la  comisión en­
cargada de su redacción» Eip esa comisión estaba Volmax qje ai e l mismo Con­
greso pronuncio discursos sedicentes oportunistas» ?Bern8tein cree que Vol- 
mar hubiera dado su adhesión a una redacción de programa afirmando perento­
riamente la  necesidad de una colisión?

No, el programa no dice absolutamente nada de la  manera en que se rea­
liza rá  e l socialismo, s i será mediante un trabajo pacifico o por colisiones 
violentas, o, cemo lo admite la mayoría de entre nosotros, per uno y otro 
camino.

Otra Objeción que hace Bernstein a la redacción del programa de Erfurí 
proviene de su concepción de la "necesidad económica", que aa e l articulo  ci­
tado hace sinónima de necesidad técnica y que opone a la necesidad social* 
Refuta que "la necesidad de la socialización de la producción no puedo de­
ducirse de la técnica industria l" loomo s i el programa de E rfu rt fuese cue* 
tion de ésol "La evolución industrial de la producción, dice Bernstein,no 
es un factor real de la evolución socialista en el sentido de que ese fac­
tor por di mismo conducirla a la socialización inmediatísnente. La s o c ia li­
zación se realiza  más bien indirectamente bajo la  acción de lés necesidades 
sociales o incluso p o lítica s } asi se hace en Correos, en ios ferrocarriles» 
etc»"

Que* se Cíxnpore a éstas lineas el párrafo antes citado del programa de 
E rfu rt, que deduce la necesidad del socialismo do las necesüdes de la cla­
se obrera y no de las necesidades de la explotación in fu s trio l, y se c a li-
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brara la opinión de Bernstein sobre la necesidad económica.
En otro párrafo del articulo en cuestión Bernstein c ritic a  este prin ci­

pios La realización del socialismo «no puede ser más que la obra de la c Iq - 
se obrera» y se cree obligado a exponernos largara^^nte que en el partido al 

lado de los proletarios se encuentran también otros elementos, que le son, a v 
vecee, más ú tile s .

Pero s i este hecho estuviese en contradicción con el principio menciona 
do antes, ?como se explica que ios 21 miembros de la  comisión del 
de los cuales un cierto  mmero eran académicos y pequeño burgueses la a ^ p -^  
taran por unanimidad y que Bernstein no encontrase nada que emendar? TConsi 
deraba entonces que solo las manos callosas de los obreros podían ser u t i l ^  
al partido socialista? Cuando hoy, no puede suscribir el principio  que a ce ^  
taba hace ocho años, eso no puede venir más de que é l no lo 
la misma forma. Entonces sabia muy bien que el principio  no señalaba los in ­
dividuos, sino las clases, que dicet de todas clases la  clase obrt-ra es 1 
única que hará triu n fa r el socialismo. Volveremos sobre este punto.

S. so quieren exqminqr Iqs criticqs que dirige Bernstein a 1® 
del programa, se debe ver primero s i el programa dice bien lo que Bernstein
lee.

Pero volvamos al fo lle to  de Bernstein. Aquí no se trata de J;® 
de algunas frases del programa, sino de principios que son el ^ndo  de tod 
los programas socialistas. Nuestros adversarios han v is to , 
n e to , una ruptura de nuestros princip ios, un i^ i c e  de desagregación dol 
tido Socialista. Y en efecto, lo que se deriva de sus
solamente que la redacción de algunas frases del f  que
demasiado «absoluta». Pretende, y a veces bajo una foraa
la evolución econemica no sigue en absoluto la dirección ^ e  le asigno Mar^ 
y que el partido socia lista , según Karx, adopta como cierta  en 
Si Bernstein tiene razón, entonces solo la redacción de 
nuestro programa, sino incluso su contenido, debe ser modificado.

?Que acontece entonces con las reivindicaciones socialistas, que nues­
tro programa deduce de los principios de la introducción?

Ciertamente las reivindicaciones no serian necesariamente caducas s i 
sus baLs lo fuesen. Muy a menudo se han
cidas de premisas falsas. Pero es imposible e x ig ir que se admita como acer­
tada una idea cuya verdad no se demostré.

Aceptaría gustoso que se pudiese dar al socialismo otras bases q£ la 
que le dio Marx.

Antes de Marx y en tiempo de Marx hubo numerosos ® ""so
a sus reivindicaciones bases excelentes y profundas, pero todos indicabai 
bre qué bases fiundamentaban esas reivindicaciones.

Sin duda Bernstein tiene razón ql pretender “que no es la 
de las formas de la evolución real lo que hace el y o l v n

cepcion de la sociedad ta l y como debe ser, la Íio  iu S o
tad". Pero s i esta voluntad se presenta sin fundamentos como un --------
no s¡ podrá esperar de ta l socialismo gran f ^ r z a  P"°P^9^^f 
voluntad puede ser el fundamento de un socialismo alrededor del cual p
c ris ta liz a r un gran partido.

Cono hemos visto  ya, Bernstein no permite ver s i para él el socialismo

; tf\
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es una necesidad o no es mas que un simple deseo. Pero no muestra tampocx) 
porqué el socialismo no es deseable* Rechaza su fundamento puramente econp- 
mivo ,pero, porqué lo reemplaza?

Señala bien accidentalmente que "en e l  movimiento socialista la con­
ciencia de lo justo, el esfuerzo hacia las condiciones sociales toda/ia más 
justas es un factor al menos tan eficaz é importante como la miseria" pero 
en vano buscamos en él una prueba de que la sociedad socialista es todavía 
más justa que la sociedad moderna, puesto que enseña que ésta no es tan in­
justa cano se cree. No muestra tampoco porqué la conciencia de lo justo (en 
los obreros como lo hace observar más lejos)conduce al socialismo.

Yo comprendía la palabra conciencia de lo justo como sentíjuionto de lo 
justo, necesidad de ju s t ic ia , otra ejqjresion por "esfuerzo hacia condicio­
nes sociales más justas". Pero Bernstein me hace saber que la conciencia de 
lo justo significa "e l sentimiento de poseer la verdad". En verdad, es dlfe- 
tonte, pero Tporqué ese sentimiento sublime conduce no a la mania de tener 
siempre razón, sino al sentimiento socialista? No lo veo claramente. E§ otro, 
lugar Bernstein hace remarcar que "la  lucha de clases continua, incluso si 
el movimiento obrero recibe el impulso de no de la extrema miseria material 
sino de nuevas necesidades resultando de un nivel de cultura más elevado y 
do la conciencia creciente de la igualdad de derechos".

Bien, pero esos factores, igual que "la  conciencia de lo justo" deter­
minan simplemente un movimiento obrero, un esfuerzo de los obreros hacia una 
cultura mas elevada y la igualdad de los derechos; esos factores np prueban 
que los obreros deben estar convencidos de que ecos resultados no pueden ser 
alcanzados más que por la supresión del modo de producción y efe la  propiedad 
capita listas. Los factores del movimiento obrero que Bernstein softala, los 
econexnistas burgueses los reconocen también.

En vano buscaremos en el lib ro  de Bv-rnstein otros factores del movimien 
to obrero. Su lib ro  no enseña que el socialismo sea necesario e incluso desea 
bleal contrario, acusa más bien la duda.

Las objeoi-ones que opone la teoría marxista del capital son las mis­
mas que las que el liberalismo económico hace valer desde hace tiempo contr» 
el socialismo. Y hasta prueba de lo contrario, no veo aue esqs objeciones 
traigan o deduzcan otros consecuencias diferentes do las que los liberales 
han deducido.

Si los grandfesinconvenientes dol modo de producción capitalista son in 
herentes a sus comienzos solamente y disminuirán seguidamente, s i el numero 
de los que poseen aunenta, si los contrastes sociales se atenúan cada vez 
s i los proletarios tienen cada vez más posibilidades de devenir independien­
tes o al menos de obtener una situación satisfactoria ?para qué el socialis­
mo? Si yo pensase d e  la evolución capitalista lo qje piensa Bernstein, con­
fieso francamente que consideraría el socialismo cono un grave erro r. Si 
Bernstein tuviese de esa forma que persuadirme do la Justeza de sus objecio" 
nes c la concepción socialista de nuestr$ modo de producción, d ir ia j Nuestro 
puesto no está e i e l partido socialista, sino más bien en un partido simplo" 
mente radical o bien, porque no quisiese separarme de mi partido, le propon­
dría adiptar en lugar de un programa colectivista revolucionario un prograía 
reform ista.

En realidad Bernstein ha sido reclamado como suyo por diferentes frac­
ciones radicales que exigen reformas sociales en Alemania. Esas fracciobes no 
tienen derecho a reclamar Bernstein como partidario suyo, porque su voluntad 
su convicción deciden solas de su actitud y éstas como lo declara son soci3^*

Ayuntamiento de Madrid



- 18-
tampocx) 
e econp-

a con- 
.avia mas 
a" pero 
todavía 
tan in- 

usto (en

0 de lo 
ndicio- 
cncia de
es dlfe- 

le tener 
'« otroij 
luso si 
material 
evado y

deter- 
hacia una
1 prueban 
lueden ser 
iropiedad 
lia, los

. movimien
iluso desea

as mls- 
ipo contra 
iciones 
.berales

a son in 
1 numero 
ida vez 
lependien* 
socialis- 
dn, con- 
>r. Si 
1 objecio" 
li Nuestro 
lo simple*'
,e propon- 
i programa

;es frac- 
lociones ^ 
i voluntad
ion social^

probib.;as partido

por J« Rous

Si se quiere considerar con alguna dlstanciia Xa historia 
to otoero. Te cae en la cuenta de que en cada etapa el problema del ^rtido 
ha sido planteado de una manera original a los militantes. ¿
siste on buscar el mejor sistema de acción para hacer prevalecer una doctrx 
na en una situación determinada. En ese sentido
un cierto nunero de sistemas de organización variables según la etapa histo 
rica examinada pero encontrándose al servicio del mismo ideal.

El programa no es otra cosa que el puente que une la doctrina a la orga 
nizacion de acción practica.

El socialismo utópico e idealista no tenia necesidad de 
to distinto de un circulo y de un periódico. No pretendía tomar

s ^ ; e S r p r Í l e S f la r ía  S m e r f  InternacLnal ao pudo ser mSs f  <=

fiestamonte maduras.
La Segunda Internacional encarno con mayor amplitud la idea 

legal y de propaganda.
I .  Topeara Internacional Paolda fn^uírrcciSfl”

: L r r E r ” :tS a ^ L ” ^a;tid^o cue ella preconizo y -  él consist^ 
L  gran parte la originalidad del lenlnie.o, fue un sistema esencial d 
clon y de preparación para la acción.

Para que el problema del partido no se Pl-teara de ^ v o  -^«m inos^
originales hubiera sido necesario que la el terreno

,la tentativa de promover la Revolución socialista ai-
internacional. Ahora bien, no es un mister ° P . ©.vceocion de la Ru
tes de lograr triunfar en semejante tarea, quizas con la o^xcepcion a
sia soviética.

En realidad, la disolución del Komintern no fué m%s f® ® “
nifestaciones particulares de esta ^^rdad según la doctrina
ro encontró, en una nueva etapa que'requiere, para s«rvir
una nueva formula de partido.

Indudablemente, no tenemos la ambición en
estas lineas que consiste^ mucho s’'^la^fomula no surgirá comple
ram:n:rho:hf s in o  ¿  U p k o t i o e

T̂JloTsoTZ iTTô l̂TeZ ti movimiento es
pontáneo.
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Si se quisiera definir en algunas palabras el sistema de partido que 
conviene mejor en los tiempos presentes, en función del análisis que hemos 
ya dado sumariamente con estos Cuadernos, se podria decir que e l Partido 
debe sc-r el instrunehto de la Revolución socialista en el sentido esencial 
en que el bolchevismo lo ha comprendido, adaptándose a la necesidad transi­
toria que le invita a ser, a la vez, el instrunento de la preparación a la 
gestión de la econonia y de la cultura.

En efecto, si es exacto que la perspectiva general de b Revolución l̂o 
letcria y de 1a dictadura del proletariado se encuentra provisionaln^nte a- 
plozcda y reemplazada por una perspectiva de transición, no es trenos verdad 
que esta transición no tie>e valor y consistencia más que si esta ciaramerv- 
te orientada hacia los objetivos permanentes del movimiento obrero*

Esta transición consiste concretamente en un sistema de racionalizacio-| 
nes combinadas con los Canités de gestión. Fa nacimiento a una situación en 
la que el equilibrio de las fuerzas está perpetualmente anenazado, mientras 
la perspectiva de la reacción o de la Revolución puede sur ir , en cualquier 
brusca vuelta, cano una posibilidad práctica.

Los espíritus de vanguardia, que tienen naturalmente la inquietud de 
buscar la formula actual del Partido, tienen tendencia a no \rer más que la 
originalidad de la situación presente sin unirla a los objetivos generales 
de la Revolución.

Asi, por ejemplo, hemos oido rechazar la idea del partido, en tanto 
que sistema de acción de masa en beneficio del simple grupo aimador de pro­
paganda interviniendo en las organizaciones de nasa especialrtente encarga­
das de la gestión. Ê j este caso, la intervención del partido es considera­
da caao un verdadero atentado y el fracaso del bolchevismo se atribuye al 
hecho de haber violado las organizaciones de masa. Creemos qe la situación 
es mucho mas complicada. Evidentemente la necesidad presente impone edifi­
car organismos de gestión litares para hacer contrapeso al burocratiano y a 
las oligarquías. Incita particularmente los organismos del partido a ser a- 
nimadores y educadores en esta tarea de gestión respetuosas de la autcmia 
y do la libre determinación de las organizaciones de masa.

Pero no se deduce de ninguna manera que la organización de reunión de 
masas bajo la dirección de un "partido beligerante" qje asuaio con éxito en 
1917 el bolchevismo, sea una tarea completamente superada. En efecto, la si 
tuacion presénte demuestra, una vez más, que no so saldrá de la crisis sin 
combate e incluso sin ccmbate que conprenda todos los sectores y a veces 
violento. Para manejar ese canbate, e l  pequeño grupo aimador constiruiria 
un instrunento absolutamente insuficiente. No es decir esto qtphaya que vol 
ver a tonar, a ojos cerrados, toda la experiencia del bolchevismo concerniei’ 
te a las relaciones entre el partido y las organizaciones de masas. En es­
ta cuestión, como en muchas otras, el bolchevimno peco de un exceso,de bu­
rocratismo y sobreestimó el factor subjetivo.

Quiso apresurar, Og a menudo sin grandeza, e l curso de Ivolucion.
Pero esta conconcepcion de pequeños grupos referente a la preparación 

de la gestión, si merece ser mejor construida en e l sentido de un sistema 
de partido (que niega o subestima) tiene al menos el mérito de existir y 
corresponder a las necesidades de la hora» En efecto, bajo el empuje de lo® 
hechos, más que de los espíritus y de las leyes, vemos nacer en ol dc*lnio 
obrero Canités de gestión en el dolinio campesino, cooperativas; en e l te­
rreno de la educación, casas de jovenes» Pero ninguno de los partidos obrê  
ros existentes ha construido el sistema apropiado capaz de asumir la orieí̂ '"
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tación Y la animación de esta gestión. Sin duda, en este pmto, el Partido 
comunista es servido por todo un aparato de penetración y de organización 
de^masa. Pero esta actividad, a menudo remarcable,por su eficacia no esU 
iluminada por la clara perspectiva de la tarea actual de la preparación a 
la gestión.

Es por lo que, cuando se considera favorablemente el problema de la 
unidad obrera, se limita o cc^robar c^e los dos partidos 
divergencias de principios, no qjeda más que aplicar las condiciones de in 
dependencia roaueridas y combinar la libertad de ios socialistas y la e fi-  
cacia de los comunistas. Se olvida ^ue el nuevo partido único tendría que . .  
asunir esta torea original de la preparación a la gestión.

En eso procisanenteconsistirá la obra inmediata y esencial de los miem 
bros del nuevo partido. Es por otra parte, en la orig inalidad 
misión que podrL superar las particularidades que, en se oponaia fu-
sionqr verdaderamente en lufar de hacer doble empleo y combatirse.

Se puede hacer a esta manera de ver numerosas objesiones. La primera 
pcdria emanar de los socialistas, pero ya no lo hacen
porque se tiene el sentimiento en esos medios de que el sistema de ^  part  ̂
do^social demócrata" esta canpletamente superado V q ê hay que hacer g - 
Cuando los militantes socialistas hablan coa León Blura de eficacia, 
tran que han aprendido a trabajar ilegalmente, desean
presa, tener una dirección más d i n á m i c a , 2 ®̂ ^ í í^ l is ta rn o  L  
métodos positlgos del bolchevismo. Es porque en los
discute más de los méritos comparados de una °^9anizacion^ discusión edi
ficada sobre la base electoral de tener una áe
tacion cara el poder. Se enseña O ensaya mas bien y no sin d ifx c u  t^es, ce 
su^ra/S pesaS herencia del prlser siatema de érganlaaclon para inspirar
se en el segyndo.

La segunda objeccion podria eî anar de los medios 
sistir en decirnos que no hay nada que cambiar
chcvlsmo. Ahora bien, si todos ^"car Lío-
conocer plenamente los méritos positivos del ^ Ic ie v i » . - ^
relia de secta, por el contrario no pwden silenciar el hech q 
casado la tentativa de organizar la libertad.

US advertencias de Rosa LuM™ÍKffgo no se han revelado sin valo^ U
gran revolucionari5Va adversarla del

^  í a r a t 1 : ie n :rd f :u “ é g L ^ . PeL U.no\u atención sobre el hecho 
de que no podrian pasarse, sin peligro, de un 
consistente en una organización de las libertades de
y de prensa. Uno de ellos habia declarado que ese "®®canismo_dcmocrático 
La  bueno para las democracias burguesas y que el Estado soviético podría 
pasarse sin él. "No hacer de necesidad virtud, le ^
no imponed esos métodos a todo el movimiento obrero mundial'. Sabemos lo que 
las consecuencias han demostrado. Pero esto no significa ®’;'.
esencial e l bolchevismo no deba inspirar la nueva formula del partido. Si se 
prefiere, seria necesario un bolchevismo rectificado y c^pletado por la 
Lvertencias sistemáticas de Rosa Luxemburgo. Dicho de otra 
chevismo que pusiera su autoridad al servicio de una organización practica
de la libertad.

Para permanecer en nuestro sujeto que consiste unic^onte en ®  J;®
mejor formula de partidos, y no de sociedad socialista, diromos que la con
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cobimos cano un sistema de acción destinado a poner en practico ol socialis 
mâ a sea preparluidolo, ya sea realizándolo. Ese sistema de acción deberá con 
sistir en la organización sobre dos planos diferentes, de la plena libertad 
para la deliberación y de la plena autoridad para la ejecución.

Se ha hablado de "centralismo democrático" y volverianos a tonar volun 
tartamente la formula, si no hubiese estado cubierta por prácticas en las 
que el centralisno desbordaba largamente sobre la democracia. Para señalar 
el cambio de curso, seria preferible encontrar una nueva formula. Porque ese] 
d ific il equilibrio, entre la autoridad y la libertad, latendencla permanen­
te a sobrestimar una en perjuicio de la otra significa una orientación pe­
ligrosa que hay que invertir. Precisamente la lección de Rosa Luxemburgo 
consiste en enseñar el valor creador de la libertad de las niBas. Si secree 
efectivamente que las masas pueden, cuando s|^nama a su iniciativa demos­
trar recursos profundos y originales, entonces una crisis grave no se ten- 
trá la tentación de utilizar medidas arbitrarias y burocráticas, sino que 
so combinarán esas medidas con la llamada a la libre critica de los militan 
tes y de loa trabajadores.

Por el contrario, el camino que consiste en entregarse a la sola "dejaO 
Gracia espontánea" para hacer los milagros no es menos g r a / o . Y es el c^i- 
no que dufre la social democracia y los diversos partidos c?je la han suce­
dido. Las protestas, en nombre de la libertad, que no se apoyan en una fuer 
te autoridad son generalmente perjudiciales a la libertad misma.

En resuoen, se puede concebir un sistema de partido cuya organización 
deliberante comprendiera tantos grupos de trabajo como hay do ramas parti­
culares de actividad. En el interior de ese grupo, cada militante seria un 
soldado disciplinado y por su acción abnegada adquirirla el derecho a la li­
bre critica el dia..de la reunión del organismo deliberante. Al mismo tiempo 
el conjunto de organismos deliberantes representados en una asamblea perió­
dica por sus delegados, constituirla un congreso so berano para determinar 
lo orientación del partido. En el intervalo de esos congresos, la dirección 
tendría pleno poder para aplicar la orientación decidida. Pero colo la deno 
cracia no es un organismo muerto, esta dirección tendría el deber de estar 
en contacto con ios deliberaciones de la base por un organismo periódico nás 
amplio y cuyo papel de agente de ligazón estarla bien determinado.

Si se añade que ese sistema fle partido deberá basarse sobre e l programa 
revolucionario socialista y plegarse por la organización de sus grupos de 
trabajo a la separación de la gestión en la etapa presente, so tendrá un bre­
ve esquema de lo que pudiera ser el partido en la etapa actual, Ciertps 
ilutantes han imaginado nue se podría obtener tal resultado, federando los 
partidos actuales con la C.G.T. y organizando una especie de división del 
trabajo entre el sector sindical y el sector económico. Dicho de otra mane­
ra se adoptaría el sistema inglés, belga y sionista. En principio no tendría' 
mos objeción que hacer a tal sistema, si se tratara unicaneito de preparar 
gestión.

Pero si se concibe esta tarea no como una tarea import?ite sino transí 
torla destinada a preparar la Revolución total, entonces se debe uno preocu­
par de de injertar sobre el aparato de preparación a la gestión un sistema 
de lucha que so inspirará en las tradiciones del bolchevismo. TEs compatible 
ésto con la existencia de n̂a pesada organización y será necesario continuad 
la edificación de partidos revolucionarios de vanguardia independientes de 
las organizaciones de masa? La historia no ha dado por adelantado ninguna 
forli^a de contenido milagroso. Les partidos que han realizado Iq revoiuci^*’ 
burguesa en Inglaterra y Francia no eran más que fracciones dcl ejercito o
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Clubs. El partido bolc^vic^ era un p ^ d =  —
Pero en Espafta, se ha vxsto a 1 • • * 3 ¿g d irigir una insurrección,
ganizacion.-de masa sindical y revelare p íncaoacidad de los anar-
! „  cue. además, nc -habilita  de  ̂ ^ ^ - f / ^ . ^ L Í r r i a l ^ u e s i a  repu- 
quistas que, apenas ’ -.q i q ^ interesaba. Pero la di-
blicana bajo el pretexto de itip licar, demuestra que la for
versidad de estos eoemplos que p estereotipada por adelantado*

r ! o i u ^ “L ^ l t r i r d S = s ^ g ^  r s : i i
J, Rous

-oOp-

MTT.ITAOTES y responsabies

por J. Lequetier.

(Este trabajo, escrito a raíz de la l i ­
beración de Francia, contiene elenintos 
de interés, anuestro juicio, para ia 
reflexión a que esta dedicado este nu­
mero de nuestro Boletín.)

Cnn occslcn dc R e  visita « c l lc c ^

S r i ^ r s r p S “dL  uentc d ^ £ a c c lc „  to -v la  c -u s

principies, t^ o  nuestro Partido, caso ministros oemu-

S H S S H i s rr.'i“
:!rr:rr

no es nuevo. Siempre ha habido circunstancias. Me llamaba la aten
diferencia de tonalidad en conqri--so o de una reunión comunistaj
cion cada vez que leia  ̂ , Jp  nsablos, aprobaciones ruidosas
aclamaciones dé donativos en natura-
e incluso desfiles de militantes 1 . atención, debo confesarlo,
leza el tributo de su adniracion. manifestaciones el eco
un poco dolorosamente! me parecía éneo * ^̂ 33 gaoraciones idola-
t ír c ^ rc o fs a g ^ d r^ r ira S g ^ d a d  a la majestad sagrada de los reyes 00-

^ " ' T s ' l a d  cus trente c todo eso, u t ^ - ^ / ^ r o s ^ f i ^ r c r : - u r t r “
5r r t r r id s r d r i f «n r c % n 'r ^ "n o L 't r o s  comprendemos los relaciones en- 

tre militantes y responsables. inn v
sin osbcrso. bey cus suerdarse de i r  de a iado U  os en 

les reflexiones a que me obliga un descanso fortoso tra
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va de militante me llevan a creer que muchos de nuestros afijiados se dejan 
arrastrar demasiado fácilmente. Es canpletamente concebible e incluso indis 
ponsable que el militante aplique frente a los responsables una astitud de 
imparcial vigilancia*

Asi pues y por no ocultar nada de mi pensamiento, prefiero la segunda 
actitud, de tal manera me parece mas digna y conforme con las tradiciones 
tan simples y un poco severas de la democracia como la ccmprendetnos en los 
países occidentales*

Pero no es posible admitir, salvo en circunstancias excepcionales la 
actitud de "desconfianza armada" que como consecuencia de un articulo mi° 
en "Lo Populaire", uno de mis corresponsables me señalaba como la sola po­
sible y razonable* Hay que confesar que esta actitud es a menudo adoptada 
en los diversos escalones*

Una sección olige su secretario: la víspera era para todos un buen eco- 
pañero, un amigo* Una vez designado hele aqui cargado rop>entinamonte de un 
doble bulto: la buena marcha de la sección y la critica automática de muchos 
de sus camaradas*

Una Federación nombra un Secretario federal y helé aqui en adelante ba 
jo todos los ojos de los militantes, prestos a rebuscar sus menores pecadi- 
llos, a agrandar los mas pequeños errores que ccaneta y las criticas no tar­
dan en lanzarse de todas partes.

El Partido delega camaradas en el Poder: eran ayer considerados por los 
afiliados como los mejores y más capaces) súbitamente todo ha canbiacio) hô  
son, para muchos, transformados en chivos expiatorios cargados de todos los 
pecados de Israel* Adunas oiréis a los mismos militantes, tan duros en su 
critica, afirmar con una lógica desconcertante que es imposible gobernar co­
mo socialistas el mundo capitalista y que hay que hacer deprisa la revolu­
ción*...eugri tos bien entendido.

La segunda actitud que acabo de definir no es seria. El abuso de la 
critica es,cono la exageración de la confianza, un grave peligro para la co­
hesión y la fuerza de un partido. El peligro es todavía mayor cuando esas 
criticas se hocen fuera de nuestras asambleas y del circulo restringido de 
algunos militantes, extentiéndose cuidadosamente en publico. 7 E l ccauarada 
cuyas palabras citaba antes, cree hacer un servicio al Partido cuando de­
clara que nc dejará ocasión de atacar la política seguida'por nxBStros mi­
nistros y que además, se "abstendrá demostrativamente" en las primeras eleC“ 
oiones para morcar mejor su desacuerdo? No, actuar de esa mabera, os renun­
ciar al titulo de militante, es desvalorizar su Partido y lanzarle golpes 
mortales.

Existen no obstante cierto nunero de reglas, simples y poco nimerosas 
que podrían regular las relaciones entre militantes y responsables, para mc 
jorar los intereses, no de unos o de otros, sino de la colectividad entera»

Militantes, debois comprender que vuestros responsables, cualquiera 0* 
sea la importancia del puesto en que los habéis colocado, son hombres; que 
vuestro gesto no les ha conferido milagrosamente no sé qué poder o inteli­
gencia, no sé qué suerte de divinidad. Hombres, no pueden vivir y dar todo 
de si mismos mas que en un clima hunano. Necesitan sentirse rodeados de esa 
afección, de esa amistad sin la cual se fatigarán deprisa y se convertirán 
fácilmente en diletantes, hastiados, es decir tránsfugas en potencia, que 
cesarán pronto, para los menos escrupulosos, de serviros para servirse ello*
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, lív? vereis rápidamente retirarse a su casa

mismos* Para los que Kn+aíia Incluso los que resistiesen a eso clima
a contemplar, de lejos, la ^  entrevia timidez y la brutalidad
y permaneciesen fieles a su » í,,pt‘7as muertas en todo raso para la
se hacen pronto inútiles y secretario federal, no sé de qué
acción. Creed en mi simpatía de mis camaradas, en tanto

S l r n t í r ^ '^ a r a a o  e Lpotonta cu.ndo pareo!, «^ rnurr.

Poro esta cordialidad
: r t r  d. responsable

r ls t e 'L s r u ñ  ele^plo conviene ««Jor qce 
amigo Philip, aun^e “ ^^"^ría^íeurioí^dna'comision Ejecuti

- a = ? S r « L l . a s  ^  S i r a ’ s f  r ' l f s
posición completa que hace sob^ s  ̂ suqestiones, se producen
tantes* Durante dos horas, critic  , P 9 -«-nnnde Asi cuatro veces desde 
en entera libertad. Philip nonifesta-
Ton:: S "cn i;;,T a% 1 hidra^°dar cuê nta a sus co^aradas de su acción y pe­
dirlos su Opinión.

.. j ; r . M - . a . s s t r r s s =  = . ' K . t :  r r .  i X
ce la indispensable confianza.

Convendria que nuestros <'iPl9entes no pe^dle^en 
den al afiliado una suerte de acuerdo, te callaras en el
«No criticaras ciegamente} es hemoso y necesario, Pero la au
exterior, respetaras _  ger compensada por el ejercicio
scncia de libertad en el _  e n ^ in te r io r . En un parti-
integro del derecho de examinar, de i^g congresos hábilmen

S d i r t i s T o d l i c r U n ^ s  S S rn lL ^ re - ih le^  v a veces, iegU

Termino; no he hecho m&s que drnuoK^°Partldo!"pronto
de un problema que estimo grave para el porvenir de nuestro
o tarde, habr  ̂ que encontrar una solución.

L. Lequetier

lerosa» 
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